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PRESIDE: — Señora Representante Daniela Payssé. 


MIEMBROS: Señoras y señores Representantes Washington Abdala, Beatriz Argimón, Gloria Benítez, 
Beatriz Costa, Sandra Etcheverry, Nora Gauthier y Juan Andrés Roballo. 


ASISTE: Señora Representante Eleonora Bianchi. 


INVITADOS: Señora Ministra del Interior, Daisy Tourné y doctor Miguel Migliónico, Asesor. 


SEÑORA PRESIDENTA (Payssé).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Es un gusto recibir a la señora Ministra del Interior, nuestra querida compañera Daisy Tourné, y al doctor 
Miguel Migliónico, asesor de esa Cartera. Esta Comisión, que siempre ha tenido presente el problema de la 
violencia doméstica, está preocupada por los últimos acontecimientos relacionados con ese tema. 


Por este motivo, resolvimos hacer una ronda con los actores involucrados en el tema, y nos pareció de recibo 
que ustedes nos acompañaran en esta instancia. Nos gustaría que nos informaran acerca de cómo se está 
manejando esto en vuestro ámbito de trabajo y llevar a cabo un intercambio con los integrantes de esta 
asesora, a los efectos de coadyuvar esfuerzos para que esta problemática sea atendida y no siga 
recrudeciendo. 


SEÑORA MINISTRA DEL INTERIOR.- Se imaginarán que la misma alegría siente la hoy Ministra, 
en tránsito -como digo yo-, que nunca dejará de ser legisladora de alma, que ama esta Casa y que 
siente una profunda nostalgia por estas reuniones. Por eso vengo con tanta alegría a encontrarme con 
mis ex colegas, a quienes siempre he respetado. Me encanta debatir e informar sobre todo lo referente 
a la Cartera cuantas veces el Parlamento nos convoque. 


A nosotros también nos preocupa mucho el tema de la violencia doméstica. En el día de ayer recibí un dato 
que aún no ha sido procesado del todo, pero me gusta compartirlo con ustedes. En esta Administración, por 
fin, existe un Observatorio de Violencia y Criminalidad. A mediados de marzo, en el marco de la 
conmemoración del Día Internacional de la Mujer, presentamos los números actuales relativos a las 
denuncias de violencia doméstica, y esto fue tapa en varios de los diarios uruguayos porque superaban a las 
denuncias por rapiña. 


Estamos muy preocupados por dos aspectos. Por un lado, porque la Policía encare la detección, atención y 
represión de este fenómeno en lo externo y en lo interno, porque también tenemos problemas de violencia a 
lo interno de la Institución. Se imaginarán que son años de cultura de represión y de estereotipos de cultura 
patriarcal que en instituciones de la masculinidad y verticalidad, como lo es el Ministerio del Interior, se 


encuentran aún más acendradas que en otras del Estado. Aunque, insisto -como lo decía cuando era 
legisladora-, de la cultura patriarcal no se salva nadie. 


Les decía que ayer tuve un primer acercamiento al nuevo estudio de datos estadísticos realizado por el 
sociólogo Rafael Paternain, quien me acercó un borrador. En ese sentido, después haremos una presentación 
pública más afinada del tema y publicaremos la información en la página "web". En ese material vuelve a 
aparecer un incremento de la violencia doméstica en algunos departamentos del interior. Estos datos pueden 
querer decir varias cosas, y también los estamos analizando para que no queden solo en eso. Pueden querer 
decir que en los departamentos del interior hemos incrementado la atención del tema y, por lo tanto, la mujer 
va y denuncia, o que con estas posibilidades está aflorando lo que hasta este momento estaba oculto. De 
manera que sigue siendo un dato preocupante en lo que hace a cifras. Los análisis cuantitativos los podremos 
hacer después, pero este dato lo aporto como primera aproximación acerca de una información fresquita, que 
comenzamos a analizar en borrador en el día de ayer. Repito: en ciertos departamentos del interior se han 
incrementado las denuncias por violencia doméstica. Debemos analizar esto, pero quería ponerlo en 
conocimiento de ustedes para que vieran que el hecho de haber establecido el observatorio en el 2005 y que 
las cifras empiecen a aparecer es una ayuda, no total pero sí es un gran empuje para que podamos llevar 
adelante los procesos y los necesarios cambios en este tema, que es muy dinámico. 


Voy a hacer una presentación general y luego me gustaría que el doctor Migliónico, asesor que está a cargo 
del tema violencia doméstica en el Ministerio del Interior -ha venido trabajando en él desde la elaboración 
del proyecto anterior sobre seguridad ciudadana-, abordara aspectos más específicos. Asimismo, les vamos a 
dejar una copia del plan operativo anual 2007 de las acciones que llevará adelante el Ministerio del Interior 
en el marco del Plan Nacional de Igualdad de Oportunidades y Derechos, que responde a la ley que tuve el 
placer de aprobar en esta Cámara, junto a ustedes. 


Obviamente, ya veníamos trabajando -y continuamos haciéndolo- en estrecha coordinación con el Instituto 
Nacional de las Mujeres dependiente del MIDES. Después el doctor Migliónico les explicará lo que es el 
grupo de referencia y estudio que se organizó en el Ministerio del Interior para tratar los aspectos de género y 
de violencia a la interna de la institución, que se armó desde el vamos con el INAMU. Todas las actividades 
que voy a describir, las grandes líneas estratégicas -sobre las que luego el doctor Migliónico profundizará- se 
llevan adelante con el apoyo y el asesoramiento del Instituto Nacional de las Mujeres, que para nosotros es 
un referente en materia de cómo permear en las distintas instituciones del Estado los grandes objetivos 


Este plan operativo anual para el 2007, elaborado conjuntamente con el INAMU, tiene varios aspectos, 
algunos que ya han sido abordados y otros que son trabajos a futuro. Les voy a dar las líneas macro y luego 
voy a ceder la palabra al doctor Migliónico. 


El primer objetivo estratégico que nos planteamos es implementar una estrategia de abordaje de la violencia 
doméstica y género hacia afuera y hacia adentro de la institución. Estuvimos haciendo evaluaciones en 
cuanto al fortalecimiento de la respuesta de la Policía Nacional a la violencia doméstica y tenemos datos 
indicadores, ya establecidos, que señalan que hay un 10% de nuevas unidades o dependencias en todo el país 
que atienden en especificidad este problema y que, además, se ha mejorado un 20% de las unidades 
existentes en el aspecto edilicio. Hemos colaborado para que se pudieran mejorar algunos espacios muy 
precarios que existían, como es el caso de Florida y algunos otros lugares, como Río Branco, que tiene 
problemas. Además, se capacitó a 200 policías de todo el país, hombres y mujeres, en los temas de violencia 
doméstica. Posteriormente, el doctor Migliónico entrará en los detalles, pero me interesa destacar nuestra 
voluntad de permear a todas las Comisaturas y Jefaturas de Policía del país del tema de la violencia 
doméstica y procurar que exista su abordaje. Por eso les hablo de los porcentajes de aumento o de 
mejoramiento de los locales apropiados para el tratamiento del tema. 


El segundo eje, que me parece sustantivo y que debemos reforzar -es uno de nuestros planes, aunque ya lo 
hemos hecho junto con el INAMU y el MIDES- es la capacitación de nuestro personal. Digo esto porque 
para el hombre o, en este caso, la mujer que va a denunciar, la cara visible de la seguridad y de la Policía es la 
Comisaría; ese es el lugar. Capaz que los Jefes y las Jefas están super bien formados y saben un montón, 
fueron a una cantidad de seminarios, pero desde la óptica de esta Ministra y su equipo tenemos que 
profundizar la capacitación del personal, porque para la población la Policía es la Comisaría de su barrio o de 
su localidad. Este es un eje sustantivo para nosotros y luego el doctor Migliónico lo desarrollará. 


Hay en definición cosas que me resultan sumamente interesantes y necesarias y que recuerdo haber discutido 
con ustedes como colegas legisladoras y legisladores. Una es la elaboración de una guía de procedimientos, 
porque es sumamente importante que exista una guía de cómo proceder frente a la denuncia de la situación en 
que alguien se encuentra; me interesa que esto lo sepan el policía y la policía que están en la Comisaría. Pero 
para eso es necesario que exista esta guía de procedimiento. 


Otra cosa en la que se insistió mucho es en la definición de una nomenclatura única para unidades y 
dependencias especializadas, porque a una misma cosa se la llamaba con muchísimos nombres y eso es 
confuso. Se trata de imprimir una misma lógica, un mismo accionar, una misma capacitación que permee la 
institución. Entonces, así como en la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y 
Administración está en discusión un manual de procedimiento policial, que es necesario para la Policía en lo 
que hace a su conocimiento, esta guía de procedimientos nos resulta un eje sustantivo de nuestro trabajo para 
lograr este primer objetivo estratégico que es la atención o el abordaje de la violencia doméstica y de género. 


Ustedes saben que otro de nuestros objetivos es mejorar el conocimiento del fenómeno de la violencia 
doméstica y de género y, en ese sentido. me remito a la presentación de cifras que se hizo en marzo en este 
marco. Se incluyen en el observatorio las cifras de violencia doméstica claramente para que dejemos de 
movernos -como solemos hacer los uruguayos y las uruguayas- a nivel del "supongamos", para que allí 
figuren. Ahora viene una nueva presentación del observatorio con otros datos. 


Estamos tratando de implementar hacia la interna un servicio de atención a la violencia doméstica de nuestros 
funcionarios y funcionarias. Me habrán oído declarar en otras oportunidades desde que ocupo la Cartera que 
este Ministerio tiene una gran preocupación, que estamos tratando de contemplar -algunos pasos ya hemos 
dado-, que es la atención de la salud laboral y la vida social de nuestra gente. Un policía o una policía trabaja 
ocho horas y luego hace un 222; esto determina que vea muy poco a su familia. Entonces, además del 
problema económico y de vivienda, ese hecho determina otro grave problema. Nuestros policías, como los 
Jueces, los Diputados, los Senadores, los matemáticos, los abogados, en fin, como todos, pertenecen a esta 
sociedad y, por supuesto, algunos son violentos. Lamentablemente, nuestros casos de violencia a veces son 
más difundidos que los de gente más importante que igualmente son gravísimos. Por eso queremos 
profundizar nuestro trabajo en la atención de la salud ocupacional de nuestra gente, tanto en el sentido de 
apoyar a la mujer policía víctima de violencia doméstica como de intentar la rehabilitación de los agresores. 
No olviden que tenemos más de veintiocho mil efectivos que son atendidos en Sanidad Policial, al igual que 
sus familias, lo que representa una cifra cercana a las noventa mil personas, y creo que me quedo corta. Es 
muy importante que, además de la atención de las enfermedades, logremos atender la salud laboral. Por el 
estrés laboral y por el hecho de que nuestra gente maneja armas es muy importante que profundicemos en 
esta área de la salud ocupacional. En las empresas privadas a veces se hace; pero para nosotros, por el tipo de 
trabajo de nuestra gente, esto es absolutamente necesario. 


También está en ciernes un tercer objetivo de estrategia que consiste en adoptar medidas de inclusión con 
perspectiva de género para las personas privadas de libertad. Esto lo estuvimos analizando y se han realizado 
eventos en los que las reclusas participaron dando su punto de vista sobre el tema. Tenemos que implementar 
acciones dirigidas a las mujeres policías y a los familiares de los y las reclusas. Me informaba la asesora en 
materia penitenciaria, doctora María Noél Rodríguez, que están empezando a planificarse unos talleres para 
las mujeres policías que trabajan con las reclusas, porque se ha vislumbrado que a veces hay un excesivo 
rigor, un tanto violento, y es necesario discutir el tema. Por eso hablamos también de la capacitación de 
género no solo para los policías varones. Ustedes, que son militantes, trabajadores y trabajadoras de este tema 
desde largo tiempo, saben que la cultura patriarcal permea y, a veces, las mujeres también la llevamos 
adelante. Entonces, este tema es super importante. 


El cuarto objetivo estratégico consiste en implementar medidas en materia de género definidas por las 
jerarquías ministeriales hacia adentro de la institución. Algunos elementos se van a incorporar en la Ley 
Orgánica Policial. Hay un equipo técnico que está trabajando en un proyecto financiado por AS y la 
cooperación española y en junio va a surgir un esbozo para que empecemos a discutir, también con ustedes, 
la futura Ley Orgánica Policial. También a ese nivel se incluyen miradas de género. 


Otro objetivo tiene que ver con el reclutamiento, la selección y la promoción equitativa de la participación de 
mujeres en los ingresos. Quiero advertir que, al día de hoy, hay más ingresos de mujeres que de varones en la 
Policía. Tenemos que estudiar por qué ocurre esto pero, seguramente, el haber levantado los requisitos de 


formación y capacitación y el nivel de las pruebas teóricas determina que las mujeres aprueben con mayor 
solvencia que los varones. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- ¿Por qué? 


SEÑORA MINISTRA DEL INTERIOR.- Porque, en general, en el Uruguay las mujeres tienen mejor 
nivel de formación, más escolaridad que los varones. El 63% de la matrícula universitaria corresponde 
a las mujeres. En la Educación Primaria la relación es más equitativa, pero en Secundaria comienza a 
desbalancearse lo que determina que las mujeres estén mejor calificadas educativamente. La realidad 
es que hoy tenemos un ingreso bastante importante de mujeres, lo que genera discusiones muy ricas a 
la interna institucional, como ustedes imaginarán, por 


que nuestra institución no está por fuera de los mitos, los prejuicios y los estereotipos. Hace poco discutía con 
alguien que me decía "Bárbaro que ingresen mujeres a la Policía, pero se embarazan y después no las 
podemos tener en la calle reprimiendo". Esa es la ideología que impera. No hace falta que les recuerde que en 
esta Casa, hasta el Período pasado, no se concedía licencia a las legisladoras que se embarazaban. Por lo 
tanto, mal nos puede llamar la atención que en la Policía se hagan estos comentarios. Esto denota el trabajo 
enorme que tenemos que hacer a la interna de la institución debido al ingreso de mujeres. 


Como saben, acabo de llegar de una visita a Suecia en donde tuve el gusto de tener un intercambio muy 
interesante con la Policía sueca y, ¡quieran ver ustedes el personal ejecutivo de calle sueco! Me gustaría saber 
si alguno de ustedes se metería con las policías suecas que yo vi. 


(Hilaridad.- Diálogos) 


Por último, en el marco del plan de formación, que es otro de los ejes vitales sobre el que también 
estamos trabajando con la Agencia Española de Cooperación Internacional, se está cambiando toda la 
currícula de formación de nuestros policías y nuestras policías. Allí hay una inclusión muy fuerte del 
tema de género, tanto a nivel de formación de los oficiales -que es la currícula que queremos cambiar 
profundamente para que se adecue el policía civil que queremos tener con esa formación del currículo 
de género- como a nivel de formación del ingreso de subalternos en estos seis meses -eran tres meses y 
pasaron a ser seis-, incluyendo también la capacitación en género. 


Hay dos temas que tienen que ver con la interna -empezamos a trabajar en este plan-, que son muy 
importantes y que buscaremos concretar en alguna medida. Por ahora, estamos impulsando los relativos al 
acoso sexual y moral en la interna. Sé que ustedes van a trabajar en una ley para toda la sociedad, pero yo 
tengo que hablar de mi Cartera; para eso me convocaron. En especial, queremos prevenir y sancionar 
situaciones discriminatorias en la interna. Hay aspectos que el doctor Migliónico va a desarrollar con mayor 
precisión pero, por ejemplo, un cambio que queremos hacer y ya venía planteado es contemplar el uniforme 
maternal de nuestras policías; ahora van a existir más policías embarazadas y esto se debe contemplar. 


SEÑOR MIGLIÓNICO.- Agradezco a la señora Presidenta y a los integrantes de la Comisión, así 
como a la señora Ministra la oportunidad de esbozar algunos aspectos que hacen al diseño del trabajo 
planificado en esta temática por el Ministerio del Interior. 


Procurando dejar un espacio para el intercambio, que va a ser importante y de mayor profundidad, quiero 
comenzar diciendo lo básico y lo elemental: la complejidad del abordaje de esta problemática, que todos 
sabemos que día a día aparece con mayor intensidad y visibilidad. No vamos a abundar en los motivos -podrá 
haber distintas interpretaciones-, pero uno de ellos tiene que ver con el mayor empuje que está recibiendo el 
tratamiento del fenómeno por el conjunto de la sociedad. 


Concretamente, en lo que tiene que ver con nuestro trabajo desde el Ministerio, hemos definido desde el 
punto de vista estratégico el abordaje desde dos lugares, que son complementarios y están claramente 
definidos. Uno, tiene que ver con las políticas de género y, otro, con la necesidad de rediseñar la estrategia de 
atención en violencia doméstica. Es así que desde comienzos de esta Administración, en 2005, empezamos a 
trabajar en la creación de un espacio referencial de género que definió, a partir de la conjugación del esfuerzo 
de distintos jerarcas del Ministerio -tanto a nivel de Jefatura como de Direcciones Generales- y con la 


participación muy activa del Instituto Nacional de las Mujeres -en el entendido de que es el organismo rector 
en materia de estas políticas, logrando trabajar en buena parte de 2005 y parte de 2006- algunas medidas a ser 
adoptadas hacia la interna del Ministerio. Esa es una línea de trabajo. La otra es, precisamente, la que tiene 
que ver con el rediseño de la estrategia en cuanto a la atención en violencia doméstica. 


La señora Ministra decía algo que para nosotros es importante -ella lo anotaba con mucha inteligencia-: 
cuando hablamos de una estrategia de abordaje de violencia doméstica, lo estamos haciendo también en 
género. Este no es un tema menor. Creemos que en este estado de la evolución del fenómeno tenemos que dar 
un salto cualitativo que nos empuje a trabajar diferencialmente lo que son las cuestiones de violencia 
doméstica y lo que son las cuestiones de género. Los que trabajamos en este tema sabemos que, 
precisamente, dentro de esta evolución los países desarrollados en estas áreas hace largo tiempo que vienen 
marcando esta diferencia. Claro ejemplo de ello es la ley integral contra la violencia de género en España; 
también lo es en Canadá y en otros países. 


Más allá de que nos comprenden las generales de la ley, podemos decir con orgullo y con bastante 
objetividad que estamos llevando cierto grado de vanguardia en el tratamiento de estos temas. 


Por otra parte, no quiero dejar pasar por alto que este es el primer plan operativo a nivel de los organismos 
del Estado que se crea, con la salvedad, naturalmente, del Instituto Nacional de las Mujeres. 


SEÑORA MINISTRA DEL INTERIOR.- Me gustaría resaltar esos dos aspectos. Uno de ellos es que el 
Ministerio del Interior, en 2005, generó un espacio con el INAMU para reflexionar sobre su situación 
interna. Me gustaría que averiguaran cuántos organismos más, del Estado o privados, han hecho eso. 
El otro aspecto refiere a que este es el primer plan estratégico en el marco de la ley que se presenta. En 
ese sentido, nos sentimos -como decía el doctor Migliónico- muy orgullosos de cumplir con lo que 
decimos. 


SEÑOR MIGLIÓNICO.- Es pertinente la reafirmación de lo que veníamos diciendo en cuanto a estas 
dos líneas de trabajo que nos parecen muy importantes. Trabajar la perspectiva de género para 
transversalizarla dentro de la institución no es un hecho menor y no es un trabajo menor. También 
debemos reconocer que en todo proceso de cambio las resistencias emergen; en ese sentido, también 
debemos reconocer que tenemos esas dificultades. La señora Ministra puso algunos ejemplos prácticos, 
que son por demás abundantes. Eso nos implica generar todo un mecanismo de trabajo hacia la 
interna para ir, precisamente, delineando esas dificultades y esas resistencias para revertir esos 
paradigmas sobre los cuales se ha sostenido el modelo histórico. La señora Ministra también adelantó 
algunos aspectos de este plan operativo que trabaje esa transversalización de las políticas de género. 


Sin perjuicio de ello, y tratando de ir en el orden del plan estratégico, en materia del abordaje o de la atención 
al fenómeno de la violencia nos encontramos con un panorama que no es desconocido en general para 
quienes de un modo u otro participamos en su tratamiento. Lo podríamos sintetizar con tres o cuatro ideas 
centrales: un personal escaso y regularmente capacitado; una infraestructura edilicia dispar, con carencias, y 
prácticamente escasos o nulos recursos económicos. 


Ni bien llegamos al Ministerio, lo primero que hicimos fue intentar un relevamiento de los recursos con que 
contábamos, como decía, tanto desde el punto de vista humano como económico y edilicio. Nos encontramos 
con esta realidad y con algo que si bien no nos sorprendió nos hizo pensar en la necesidad de redoblar los 
esfuerzos y tiene que ver con el desgaste del personal que trabaja con esta problemática, un personal que 
desde hace muchos años está trabajando en esta área. Todos sabemos que este es un fenómeno que desgasta 
mucho, que quienes trabajan en el "front line", en la primera línea de fuego, necesariamente padecen las 
dificultades que conlleva trabajar con problemáticas tan intensas. 


Pero hay otras realidades institucionales que hemos podido detectar en tren de lo que ha procurado esta 
Administración -y que también lo ha asomado la señora Ministra-, que es la necesidad de sincerarse en 
algunos aspectos que tienen que ver con situaciones internas. Si bien no tenemos números, en el trabajo que 
hemos hecho en materia de capacitación durante este tiempo, en el que naturalmente va implícito un espacio 
para la sensibilización, hemos podido detectar -quizás no como algo nuevo pero sí con mayor preocupación y 
alarma- que tenemos una cifra importante sobre todo de funcionarias que han padecido situaciones de 
violencia doméstica. Eso nos ha abierto otro espacio del cual ocuparnos, como si tuviéramos pocos. 


En este delineamiento que yo hacía: escaso personal, mal capacitado y desgastado, pocos recursos desde el 
punto de vista económico y descuido en lo que hace a los aspectos edilicios, la conclusión básica -creo que en 
esto no puede haber dos interpretaciones- refiere al lugar que ocupaba el tratamiento de la violencia 
doméstica hacia la interna del Ministerio. Acá también necesariamente se abren dos brechas. Ustedes saben 
que históricamente fue la Policía quien primero debió salir al campo de lucha en el tratamiento de la 
violencia casi por dos elementos de carácter imperativo. Uno, que fue una demanda de todos aquellos que 
trabajaban en esta temática hacia la Policía; alguien lo debía hacer, y era la Policía. Esa fue una realidad 
durante casi veinte años. Por otro lado, si no hay quien se ocupe, la Policía debe hacerlo. Ese era el 
paradigma con el que más o menos transitamos durante los últimos veinte años. Creo que estuvo bien y 
durante un tiempo resultó; hoy, a la luz de lo que a mi juicio también es un salto importante en la medida en 
que vamos avanzando en las coordinaciones, en la articulación y en el involucramiento de los distintos 
actores, podemos empezar a elaborar criteriosamente una estrategia en la que podamos reubicar el rol de la 
Policía en el tratamiento de este fenómeno. 


Si soy muy extenso ustedes me lo irán diciendo y yo iré acortando los tiempos; lo que sucede es que es tan 
amplio lo que hay para decir sobre esto que podemos dejar alguna cosa afuera, y sin duda lo vamos a hacer. 
Voy a tratar de ser concreto, porque me parece que más allá de las cuestiones puntuales debemos ir a los 
aspectos conceptuales, que son los que van a delimitar la estrategia de trabajo. 


Entonces, esta estrategia de abordaje tiene que ver con estos elementos conceptuales que estamos manejando. 
¿Por qué? Porque en este avance del que estaba hablando y que se está procesando, revisar cómo trabaja la 
Policía nos lleva a definir tres ejes que tienen que ver con la necesidad de encarar de mejor modo la 
denuncia. Es decir, debemos capacitar a nuestro personal para que esté en mejores condiciones a los efectos 
de recepcionar la denuncia. 


También tenemos que generar -esto no es menor y sabemos de su complejidad- una buena comunicación con 
el Poder Judicial. Sabemos que ahí hay dificultades históricas y que este es uno de los pilares donde se debe 
apoyar una buena estrategia de abordaje de la violencia. Por tanto, el segundo anclaje o el segundo pie donde 
debe apoyarse es, precisamente, en una buena comunicación con el Poder Judicial. 


Un tercer elemento es necesariamente que la Policía esté informada, y bien informada, de los servicios que 
existen tanto a nivel de la sociedad civil como del Estado para derivar las situaciones que llegan a las 
Comisarías o a las Seccionales que atienden la problemática. 


A modo de síntesis, esta estrategia de abordaje se sostiene sobre estos tres elementos: una buena recepción de 
la denuncia; una buena comunicación con el Poder Judicial, y una buena información para que el personal 
policial pueda derivar a las instituciones que trabajan la temática. 


Naturalmente, esto implica seguir profundizando en la creación de nuevas dependencias que atiendan el 
fenómeno. Ya se ha actuado en este sentido; la señora Ministra anotaba un número importante de 
dependencias nuevas, y vamos a seguir avanzando en esa dirección. Tenemos el compromiso de mejorar las 
unidades existentes, es decir, de dotarlas de mayores recursos de tal modo que podamos mejorar el servicio. 
Unido a esto es necesario seguir capacitando; como ya dijimos, estas capacitaciones se hacen en coordinación 
con el Instituto Nacional de las Mujeres. Esto implica fortalecer la respuesta de la Policía. 


Un elemento que nos parece fundamental es la elaboración de una guía de procedimientos, que es lo que 
termina abonando esta posición que venimos sosteniendo. La idea es llegar a fin de año con la guía 
implementada y, en esa dirección, a mitad de año vamos a tener la participación -en eso estamos trabajando- 
de una asesoría técnica de la Policía española, en el entendido de que, de acuerdo a la experiencia vivida y 
salvando las distancias entre un país y otro, el proceso que ha hecho dicha Policía es similar a lo que hemos 
venido asomando nosotros. La señora Presidenta ha tenido la oportunidad de verlo y la señora Diputada 
Etcheverry también ha participado con nosotros en esto. 


A la luz de esas similitudes nos pareció importante aprovechar esa experiencia. En ese sentido, estamos 
contando con tener a mitad de año la participación de una asesoría técnica española que además nos va a 
permitir aprovechar esa instancia para difundir este trabajo. Se implementará el seminario con amplia 
participación, de tal modo que podamos mostrar el trabajo que venimos haciendo y nos permita empezar el 
año con esta guía de procedimiento que se suma a lo que ya han hecho Primaria y Salud Pública. Entonces, 
acá también se va a lograr este otro salto cualitativo, que es haber pasado de la idea a la acción. Me refiero a 


que aquello que se ha venido discutiendo largamente, que tiene que ver con la necesidad de una guía de 
procedimiento, hoy es una realidad en varios ámbitos y lo va a ser en el propio Ministerio del Interior. 


La señora Ministra asomaba la necesidad de una nomenclatura única, que es algo que nos preocupa. Tenemos 
veinticuatro dependencias que trabajan la temática, y creo no equivocarme si digo que hay catorce o quince 
denominaciones diferentes. Eso muestra la falta de una estrategia de trabajo común. Si bien podría pensarse 
que el nombre no hace a la cosa, en este caso la ausencia de un nombre común sí lo hace, y es lo que hemos 
podido constatar en los distintos talleres que realizamos. Lo que sucede es que cada unidad tiende a 
manejarse con un criterio propio, que no necesariamente está en armonía con las políticas centrales de 
nuestra gestión. En ese sentido, es necesario apuntar a crear una nomenclatura común, no por el mero hecho 
de un nombre sino para que sea la visibilidad de esa estrategia común. 


Asimismo, existe la necesidad de crear un equipo técnico que monitoree las políticas que se vayan creando 
desde el propio Ministerio, a fin de dar continuidad a esos lineamientos estratégicos. 


La señora Ministra hablaba también de la importancia del observatorio. Aquí se abre una nueva línea de 
trabajo, para profundizar lo que ya venimos haciendo que no es un tema menor. Ya tenemos números en 
materia de violencia doméstica. Ayer, el sociólogo Paternain nos comunicaba que de un año a otro -más allá 
de los aumentos que se dieron dentro de las dependencias- ha habido un aumento del 40% en el número de 
denuncias. Ese no es un dato menor. Habrá que analizarlo en profundidad, y sin duda tiene mucho que ver 
con el mayor énfasis que estamos dando, entre otras cosas, al tratamiento de este tema. 


Decía que la línea de trabajo que se empezó a abrir tiene que ver con el análisis de los delitos contra las 
personas en su desglose, para saber en ese enunciado delito cuántos de ellos tienen que ver con situaciones de 
violencia doméstica. Dicho de otro modo, cuando se habla de amenazas, lesiones o de violencia privada, hay 
que ver qué tenemos dentro de ese enunciado. No es difícil imaginar que dentro de ellos necesariamente 
vamos a encontrar un buen elenco de situaciones que tienen que ver con violencia doméstica y de género. En 
ese sentido, apostamos fuerte a la creación de un equipo que ya se está instalando, que va a trabajar en la 
profundización de estos datos. 


Otro elemento que ya fue abordado, que es de vital importancia, es la necesidad de crear un servicio de 
atención a los propios funcionarios y funcionarias del Ministerio del Interior. Como decía al principio, el 
hecho de haber detectado estas situaciones nos lleva a atender estos casos. Aclaro que no es un tema para 
nada sencillo, que implica cuestionarnos ciertos paradigmas y trabajar sobre determinadas bases, en una 
institución que no siempre trata bien a sus funcionarios. También nos implica redoblar esfuerzos para crear 
un ámbito que sea continentador de las situaciones y no centrifugador de las situaciones. 


Como decía la señora Ministra, cuando el policía vive situaciones de estrés -esto lo atamos a la creación del 
Departamento de Salud Ocupacional- es muy difícil que por motivación propia llegue a los servicios que 
ellos tienen para ser atendidos; es debido a que esto puede ocasionar el retiro del arma, o una incapacidad que 
lo prive de trabajar en determinadas áreas o hacer el servicio 222. 


Hice esta descripción para que vean la complejidad de los temas. La tentación fácil sería atenderlos en un 
servicio creado especialmente, pero no es así de sencillo. Hay que pensar que si al funcionario que hace el 
servicio 222 le retiramos el arma le afectamos su remuneración. Con esto quiero decir que a veces tratando 
de protegerlo se termina de alguna manera centrifugándolo o perjudicándolo, y que él lo viva de ese modo. 
Entonces, cuando hablamos de generar un mecanismo de salud ocupacional nos surgen estos desafíos de 
poder generar una institución continentadora y que pueda monitorear el pasaje del funcionario sobre toda la 
estructura. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Nos resulta sumamente interesante la exposición, pero tenemos otras 
delegaciones y estamos atrasados. Entonces, para redondear podemos formular preguntas donde tal 
vez se pueda completar lo que tienen para decirnos. 


SEÑORA ETCHEVERRY.- Es un placer contar con la presencia de la señora Ministra del Interior, 
nuestra ex compañera Daisy Tourné, así como del doctor Migliónico. Lo que no es un placer para 
ninguno de nosotros es hablar de este tema pero sí poder discutirlo. Considero que esta conversación 
no va a ser suficiente sino que simplemente es un pincelazo para informarnos acerca de lo que está 


haciendo el Ministerio del Interior en esta nueva etapa, así como lo que se venía realizando. A nivel 
personal lo veo de una forma diferente, quizá porque hay una mujer al frente del organismo; no lo digo 
para discriminar sino para ver la parte positiva del tema. 


Me preocupa el tiempo que se ha perdido, no solo en este Gobierno sino también en los anteriores. Hago un 
"mea culpa" de todos nosotros, porque además del alto porcentaje de denuncias hay un alto porcentaje de 
muertes. La señora Ministra me corregirá, pero tengo entendido que de una muerte cada 9 días pasamos a una 
muerte cada 7,8 días. Eso es lo que he leído en los medios de comunicación. Me preocupa que haya un 40% 
de denuncias, pero hay muchas situaciones que no se denuncian. 


Últimamente estuve recorriendo el interior del país por otro tema que también me preocupa y visité 
comisarías de la mujer. Me he encontrado con una realidad muy alarmante en el tema de la violencia 
doméstica, que en la mayoría de los casos se debe a esa adicción que toda la sociedad permite, que es el 
alcoholismo. Hablo en general porque las denuncias son hechas por mujeres. La mayoría de los hombres, al 
estar alcoholizados, no solo golpean a las mujeres sino también a toda su familia. Un día le comenté a la 
señora Ministra, cuando todavía era Diputada, la gran preocupación que todos teníamos por lo que estaba 
sucediendo en muchos departamentos del interior. 


Lo que me preocupa -y quiero redondear, porque habría para hablar una hora más, y me gustaría que las 
autoridades del Ministerio nos aportaran información, más allá del seguimiento, del observatorio y del grupo 
de técnicos- es la preparación de los funcionarios. Creo que toda la sociedad uruguaya, por un sinnúmero de 
razones como, por ejemplo, por la crisis económica que vive el país y por la situación que hoy están viviendo 
varios departamentos del país que son caóticas, debería tener apoyo psicológico, en virtud de todas estas 
dificultades que mencioné. Ni qué hablar de quien porta un arma, porque nosotros podemos dar un puñetazo 
sobre la mesa si estamos enojados o decir: "Déjenme un rato solo". Sin embargo, muchos sectores de la 
sociedad uruguaya están sufriendo las consecuencias de la violencia, no solo la de nivel económico bajo, sino 
la de toda la sociedad. 


Esto me preocupó mucho, y se lo comenté a la señora Ministra, pero no como un pedido de informes, sino 
como un comentario. Le pregunté cómo era posible que una persona que había protagonizado hechos de 
violencia seguía portando un arma; la prensa publicó que se trataba del arma oficial. Me gustaría que en 
algún momento -no pretendo que sea hoy- se me informara al respecto, aunque sea en forma escrita. Los 
medios de comunicación informaron que esta persona seguía portando el arma de reglamento. Me gustaría 
saber si esta persona está en tratamiento psicológico, si tenía algún apoyo, etcétera; no pretendemos que se lo 
haya sacado del lugar de trabajo, sino trasladarlo a otro lugar. A veces los medios confunden a quienes no 
estamos directamente vinculados con la información, y nuestra única vía de comunicación son estas 
instancias o a través de un pedido de informes. 


Todas estas cosas nos preocuparon, porque en dos semanas sucedieron hechos muy graves vinculados con 
esta Cartera. 


También conocemos la situación psicológica y social que viven los policías, que tiene que ver con una 
cuestión económica, por sus bajos ingresos, por la situación de estrés que viven y por enfrentarse 
directamente a la violencia y defenderse. 


Por otra parte, las mujeres viven una situación especial, porque no presentan las denuncias contra sus esposos 
policías, ya que sería como revelar la situación familiar, o porque sienten que los policías hombres protegen a 
sus compañeros. Muchas veces dicen: "¿Para qué voy a denunciar si quien atiende la denuncia es el 
compañero de mi esposo?". Esto surge de charlas que hemos tenido informalmente con alguna persona que 
desgraciadamente padece violencia doméstica. 


Por otro lado, por lo que nos plantean las autoridades del Ministerio se ha optado por una estrategia diferente 
para la Policía, por más que deberíamos hablar, como dije antes, de violencia doméstica en todo el país, es 
decir, en las escuelas, en los liceos, etcétera. Los chicos no solo viven la violencia doméstica, sino entre sí, 
tema muy grave que también debemos discutir. 


La violencia contra la mujer nos tiene alarmados. Quienes hemos concurrido a España comprobamos que 
todos los días se publicaba un caso de mujer muerta por violencia doméstica, lo que nos alarmaba mucho. 


Estamos advirtiendo en nuestro país un crecimiento importante, y tal como hablábamos con la Presidenta la 
semana pasada, creo que esta Comisión podría influir mucho en estas cuestiones invitando a ustedes, como lo 
hicimos hoy, y en el futuro para que nos sigan informando del seguimiento pertinente y a otros organismos e 
instituciones, para colaborar al respecto, algunos con apoyo técnico -quizás acá haya mucha gente 
especializada- y otros con un sentido de sensatez o sentido común, aportando simplemente nuestra opinión de 
lo que queremos de la Policía de aquí en más. 


Hace un año hice un comentario al señor Faroppa vinculado con el llamado de la Policía para el que se pedía 
sexto de liceo aprobado. En broma y preocupada le pregunté qué sexto año estábamos pidiendo, porque 
muchos de nuestra generación -estoy hablando de gente joven o mucho más joven que yo, veinte años menor- 
no han terminado la Secundaria. Le pregunté por qué el Ministerio del Interior no pedía el Ciclo Básico 
aprobado y luego lo terminaban de preparar, por qué no se instruía en toda esa tarea de escuela policial y si 
no estuvieran capacitados la Policía misma lo visualizaría. ¿De qué liceo estamos hablando si la mitad no 
terminó la escuela? Además, quienes están preparados, lamentablemente no se quieren inscribir como 
policías, y muchos se nos van del país. 


Esta fue una simple sugerencia, el aporte de una idea que creo que es buena. Conocí a muchos chicos que 
querían inscribirse en el instituto policial, pero habían hecho hasta tercero de liceo o no pudieron terminarlo 
porque tuvieron que salir a trabajar. Muchos ya eran padres de familia. ¿Por qué el Instituto no puede 
prepararlos para terminar la escuela policial, ya que no pueden terminar el liceo? Este es un simple aporte; no 
estamos para protagonizar ese juego Gobierno u oposición. 


No obstante, haremos un seguimiento. Creemos que muchas cosas deberían haberse hecho antes -en este y en 
anteriores Gobiernos-, pero igual vamos a mirar para adelante. 


Por estas razones, al principio dije que tenía confianza en que las cosas comenzaran a ser diferentes, de 
alcanzar un equilibrio entre el hombre y la mujer, como debe ser en una sociedad y debería ser en muchos 
organismos, para que las cosas sean diferentes. 


Finalmente, quiero decir que vamos a aportar ideas, porque es un tema que nos preocupa a todos y a todas. A 
nosotros nos han parado en la calle para saber qué estamos haciendo las legisladoras. Me preguntan: "¿Qué 
están haciendo ustedes por nosotras?" Queremos hacer muchas cosas, pero si no existe coordinación entre los 
diferentes organismos vinculados con estos temas, con el Parlamento, como muy bien lo está haciendo la 
señora Presidenta -creo que es una buena cosa poner el tema sobre la mesa-, y no empezamos a trasmitir a la 
gente que estamos preocupados, pero que a veces no podemos llegar, y si no se destina más dinero a 
determinadas cosas, con teorías y buenos libros que se escriban, con que digamos a la prensa que tenemos las 
mejores intenciones, no podremos avanzar ni bajar esa cifra de 7,8 muertes. 


Felicito a quienes están en esta tarea, y constato que tienen el ímpetu de modificar cosas y de coordinar. 
Encontrarán en el Partido Nacional, por lo menos en las compañeras que han trabajado durante mucho 
tiempo en este tema, apoyo y quizás críticas para construir algo mejor. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Agradezco a la señora Ministra y a su asesor, Miguel Migliónico, por acudir a 
esta reunión de trabajo, porque para nosotros es eso, una reunión más de trabajo, una de las tantas 
que desde hace muchos años venimos realizando, aunque tiene algunas connotaciones realmente 
diferentes. 


En virtud de la hora solo me gustaría hacer algunas puntualizaciones concretas, sabiendo desde ya que la 
señora Ministra tiene por demás claro este tema. 


En la reunión celebrada el otro día en la bancada bicameral femenina nos preocupaban algunos aspectos 
puntuales. Analizábamos -en esto el señor Migliónico, siempre asesorando a los Ejecutivos y a nosotros de 
este lado, tiene mucho para aportar- cómo se preparaban a distinto nivel actores para recibir denuncias y 
sensibilizarlos en el tema, pero después se decidían los traslados dentro de las Comisarías. Entonces, uno 
siente -hablando en términos presupuestales y de capacitación- que se invirtió dinero históricamente, pero 
resulta que los capacitados se trasladaban. Independientemente de la rotación natural que debe existir en tanto 
el desgaste que este tema genera -en general todos los temas conllevan un desgaste dentro de la Policía, pero 
este tiene una carga emotiva muy especial-, quiero saber si existe alguna disposición al respecto, porque noto 


que se sigue apostando a la capacitación, lo que está bien, porque todo el mundo debe estar capacitado. 
Asimismo, me parece que está muy bien haber empezado hace unos años con quienes definen para después 
permear en toda la estructura. No obstante, se sigue capacitando, pero también rotando. Esto se da 
especialmente en las Comisarías del interior, como nos hicieron notar las compañeras del interior. 


Por lo tanto, quiero consultar sobre la rotación de los policías que se capacitan. 


El otro gran tema tiene que ver con la operativa prevista en la ley de violencia doméstica vinculada con el 
Poder Judicial. 


Por supuesto que yo asumo la responsabilidad por lo que digo: no estoy conforme en cómo históricamente el 
Poder Judicial ha trabajado el problema de la violencia doméstica. Este fue el Poder que desde el principio, ni 
bien fue sancionada la ley, reaccionó en contra de su espíritu y de su operativa. Aún hoy en la casuística 
observamos que hay Jueces y Fiscales que hablan en contra de la ley y ponen en duda sus efectos; inclusive, 
cuestionan la violencia patrimonial o la violencia psicológica. Entonces, es muy difícil lograr la 
sensibilización cuando, entre otras cosas, dentro del Poder Judicial los cursos de capacitación no son 
obligatorios, de manera que precisamente los Jueces que tendrían que concurrir, salvo contadas excepciones, 
no lo hacen. 


Me parece -esto lo hemos conversado largamente- que si un Juez establece medidas cautelares y la Policía no 
se entera de ello, difícilmente pueda haber un seguimiento. 


Sabemos que el Ministerio del Interior concurre activamente al Consejo Consultivo; en ese sentido, me 
parece que es indispensable la coordinación. Es cierto que la primera cara visible -y a mí me parece muy bien 
lo del protocolo de acción: eso es indispensable y estoy de acuerdo con la Ministra- es la Comisaría. Es el 
primer lugar a donde uno acude, por lo que ese paso es fundamental. Tanto las puertas de los hospitales como 
las Comisarías representan la cara que si a uno lo reciben bien, podrá seguir con la denuncia; de lo contrario, 
es dramático. 


Como decía, además del protocolo debe haber una coordinación que funcione. Ahí veo uno de los nudos más 
problemáticos de la ley de violencia doméstica: el Juez determina medidas cautelares, no se las comunica a la 
Policía y hay algunos otros aspectos de coordinación que advierto que están fallando. 


Los legisladores, muy especialmente las legisladoras, habíamos dado un intercambio entre los distintos 
actores para que se coordinaran acciones desde lo más alto. Ahora bien; ya que la Comisión ha comenzado 
esta serie de entrevistas, de pronto debemos hacer hincapié en ese sentido. Quizás se nos pueda hacer alguna 
sugerencia al respecto, porque acá no sólo aprobamos las leyes: debemos hacer un seguimiento. En 
definitiva, desde mi perspectiva, advierto la no interpretación de esta ley por parte de los actores judiciales; 
ese es un asunto no menor. 


Por otra parte, primero se armó, después se desmanteló y ahora parece que volvemos a instalar el tema de los 
centros de atención a la víctima. En este sentido hay idas y vueltas; de todos modos, a nosotros nos parece 
importante contar con esos centros, porque allí puede haber equipos interdisciplinarios que aborden esta 
problemática en todo el país. Esto involucra un aspecto presupuestal. Adviértase que este es uno de los 
problemas que según los datos oficiales está teniendo el mismo nivel de la rapiña o más. Entonces, ¿cómo 
puede ser que no tengamos la infraestructura necesaria? Esto lo hemos peleado siempre; no tiene nada que 
ver con Gobiernos, porque cuando tuvimos que hablar de la creación de Juzgados, fuimos las legisladoras las 
que la propusimos y las que peleamos el presupuesto en el período anterior. Bueno, ahora pasa lo mismo. Si 
uno de los principales temas de la violencia pasa por la creación de centros de referencia para la atención de 
las víctimas, pues señores: es uno de los grandes asuntos del país. Seremos las legisladoras, entonces, las que 
daremos otra vez las batallas y seguramente saldremos a pelear con quien corresponde en la fase presupuestal 
para lograr algo que para nosotras es importantísimo, porque hoy las víctimas no tienen dónde recurrir. En 
primera instancia todo bárbaro, hay una ayuda puntual, pero todos sabemos que después que uno se anima a 
denunciar y se logra un procesamiento, viene toda una etapa de reconstrucción de la autoestima, de los 
vínculos, que es muy difícil. Entonces, nos parece muy bien replantearnos este punto. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En función de la hora y de que hay dos delegaciones esperando, la Mesa va 
a plantear telegráficamente tres cuestiones que recogió como síntesis de nuestras reflexiones: algunas 


fueron planteadas por la señora Diputada Argimón, otras por la señora Diputada Etcheverry. 


En primer lugar, está el tema de los agresores policías que ustedes ya abordaron, pero que quería señalar 
como un dato de la realidad. El hecho de tener un arma también genera poder cuando la persona llega a su 
casa, se saca el arma de la cintura y la pone arriba de la mesa de luz al irse a dormir. 


En segundo término, está el asunto de las medidas cautelares y de la descoordinación con el Poder Judicial. 
Yo me atrevo a decir que el 90% de las situaciones que se nos plantean acá tienen su raíz en que no ha habido 
cumplimiento de las medidas cautelares, y las denuncias son continuas. Cuando nos plantean esto, es lógico 
pensar que no podemos poner un policía al lado de cada agresor para que lo controle las veinticuatro horas 
del día, pero es cierto que la mayoría de las situaciones que tienen como consecuencia daños irreparables, 
tienen antecedentes en la violación o en el no cumplimiento de las medidas cautelares. Eso es algo que 
tendríamos que afinar para evitar estas cuestiones. 


En tercer lugar, hemos constatado por denuncias y por informaciones que nos han acercado, que muchas 
veces existe un relacionamiento, una amistad e inclusive una connivencia entre los agresores y los policías de 
las Seccionales. Entonces, hay una especie de encubrimiento por amistad barrial o local. No estoy diciendo 
que esta sea una culpa del Ministerio, ¡por favor!, pero en los hechos se da que muchas veces cuando se 
denuncia, el agresor sale de la Comisaría o lo ven paseando con uno de los policías y eso genera una especie 
de sentimiento de frustración en las víctimas. Entonces, a veces no quieren hacer la denuncia porque ya 
visualizan que puede no tener resultados. 


Este es un resumen de lo que estuvo planteando el colectivo, siempre en el marco de la reflexión constructiva 
que es lo que busca esta Comisión. 


SEÑORA MINISTRA DEL INTERIOR.- Como decía la señora Diputada Etcheverry, tendríamos que 
hablar horas y horas sobre este tema; personalmente, encantadísima si hay otra oportunidad para 
profundizar a este respecto: aquí estaremos porque es un tema que ustedes saben que nos preocupa y, 
como expresaba la señora Diputada Argimón, hace mucho venimos trabajando en él. 


Voy a plantear algunas cosas porque a esta altura, y con los apuros que tenemos, no hay tiempo como para 
hacer "discurseos": seamos efectivos y prácticos. A mí me gustaría dejar algunas constancias, porque también 
puede haber depositaciones que yo como Ministra del Interior no puedo aceptar. Todas y todos los aquí 
presentes saben que la violencia atraviesa todos los estratos, todas las profesiones; entonces, como Ministra 
del Interior me hago cargo de mi personal pero, como dije, no acepto que se deposite la violencia 
exclusivamente en las policías y los policías. No es una discusión. Sé que los señoras Diputadas lo tienen 
claro, pero eso sería muy injusto porque hay muchos policías que portan armas que para nada son violentos y 
hay muchos señores elegantes, con mucho dinero, que matan a sus mujeres con armas. Me parece que había 
que dejar constancia de esto. 


Otra gran consigna que me parece que es parte de mi discurso desde que ingresé al Ministerio, tiene que ver 
con la construcción de la seguridad, con entrar a no depositar todos los aspectos que hacen a la violencia, que 
como saben es un fenómeno social complejo y policausal, en la Policía. Es lo mismo que pensar que la 
Policía va a arreglar el tema de la seguridad pública si no pensamos que hay otros actores con políticas 
sociales, con políticas presupuestales, de dinero -como bien decía la señora Diputada Argimón- que hacen a 
la seguridad. Asimilar seguridad con Policía es errar el bizcochazo. En este tema también a la Policía hay que 
exigirle y pedirle cosas, pero dentro de su rol. La Policía no es asistente social. La Policía tiene una clara 
función que cumplir: prevenir, disuadir y reprimir el delito. "Full stop". A veces uno siente que a la Policía se 
le piden cosas que no se les piden a otros Poderes, que deberían asumir, para que estas situaciones también se 
prevengan y no se den. 


La formación y los requisitos del ingreso de los policías es un capítulo aparte. Pongámonos de acuerdo: 
queremos policías capaces o decidamos que la Policía es la oferta laboral para los pobres del Uruguay. Son 
decisiones políticas que hay que tomar. No profundizo en esto. Vengo otro día y lo discutimos con mucho 
gusto; a mí me apasiona el tema y me preocupa. Comparto esta preocupación y digo que en el Ministerio la 
tenemos, si se quiere, como problema, pero se trata de toda una resolución, no es una cosa así nomás. Es un 
terrible problema cuando uno quiere construir una Policía civil, bien formada, con formación en derechos 
humanos y en violencia doméstica, capaz de relacionarse bien con la comunidad, con los niños, con todos. 


Hay que tomar decisiones profundas que llevan todo un debate, que encantada vengo otro día y lo doy. Miren 
que nosotros tenemos esto como un problema y lo hemos discutido infinidad de veces con el doctor 
Migliónico en estos más de dos meses en que asumí el Ministerio. 


El tema de los ingresos nos preocupa; necesitamos más Policías, pero no se salvan las pruebas. Tenemos ese 
problema pero, ¿cómo lo resolvemos? Lo estamos pensando y tenemos ese problema sobre la mesa; lo 
estamos discutiendo, pero no queremos volver a la cantera de trabajo de los pobres como anteriormente lo 
fueron la Policía y el Ejército uruguayo. Queremos profesionalizar y dignificar. 


Respecto al punteo que hace la señora Presidenta, que coincide mucho por lo manifestado por la señora 
Diputada Argimón, queremos hacer algunos comentarios. A nosotros nos preocupa y tal vez seamos la 
primera institución pública que tiene un grupo de referencia para trabajar la violencia hacia la interna. Nos 
preocupa, pero también quiero aclarar que nuestros subalternos portan armas y existen mecanismos para 
quitárselas. En el caso puntual al que hizo referencia la señora Diputada Etcheverry a esa persona se le retiró 
el arma luego de la primera denuncia. Tuvo tres denuncias, pero reitero que en la primera se le retiró el arma, 
se le inició un sumario y se lo dejó trabajando en un lugar en el cual no se podían portar armas. Ustedes 
saben al igual que yo que las armas se consiguen con mucha facilidad; lamentablemente esta ha sido otra 
batalla de quien hoy ocupa el cargo de Ministra del Interior. No quiero que quede en el aire la sensación de 
que no se adoptaron medidas por parte del Ministerio del Interior; lo cierto es que se tomaron medidas en tres 
oportunidades; el Juez había resuelto; el Ministerio inició un sumario y en la primera denuncia por violencia 
se le retiró el uso y el porte del arma. 


SEÑOR MIGLIÓNICO.- No solo se le requisó el arma de trabajo, sino dos armas más y una vaina de 
cartuchos de una cuarta arma. Además, quiero decir que por ahí se hablaba de un tema que a nosotros 
nos preocupa y que tiene que ver con esa realidad que muchas veces está en el imaginario, es decir, que 
la propia Policía no denuncia a sus policías o que genera un espacio de permisividad. Me parece que 
corresponde esta aclaración porque fui yo quien directamente participé de las previas de este 
lamentable episodio. Me hicieron ese comentario: "La señora no se anima a denunciar porque su ex 
pareja es policía y tiene miedo que no le tomen en serio la denuncia". Frente a esto acudí a los registros 
y me encontré con lo que manifestó la señora Ministra, es decir, que había registros de varias 
denuncias en los que la Policía había conducido al denunciado y pasado al Juez; en algunos casos 
había, más o menos, medidas tomadas por el Poder Judicial. 


Sabemos que esto no lo podemos plantear con carácter general -siempre hay excepciones-, pero en el caso 
concreto y en honor a la verdad, la situación fue esta, por lo menos hasta que nosotros tenemos registros de 
los hechos. 


SEÑORA MINISTRA DEL INTERIOR.- Atado a esto vuelvo a las medidas cautelares, que es todo un 
problema, y explico por qué. Las medidas cautelares las dictamina el Juez y muchas veces -como aquí 
se dice- no informa; por lo tanto, no hay forma de controlar. Por otra parte, si la víctima concurre a la 
Comisaría a decir que no se están cumpliendo con las medidas cautelares, la Policía habla con el Juez, 
pero este no procesa por desacato. Estas cosas son así. Muchas veces la víctima concurre a la 
Comisaría a decir que Fulano de Tal nuevamente está rondándole, la Policía lo comunica al Juez, y a 
partir de ahí el que dispone es el Juez. Nosotros somos el brazo ejecutor de la Justicia; ese es nuestro 
rol como Ministerio del Interior. Por eso reitero otra vez que hay que pedir al Ministerio del Interior - 
con la actitud crítica, constructiva o con la que quieran- lo que el Ministerio del Interior debe hacer, 
pero en el rol que tiene que cumplir. Esto también yo lo coloco como un problema. 


No sé si las señoras Diputadas -permítanme el atrevimiento- debieran reflexionar en buscar alguna solución 
legislativa. No lo sé, pero tenemos un problema, un terreno de nadie que allí se genera y que termina con la 
vida de las mujeres. Es así. A nosotros nos preocupa muchísimo porque, por un lado -esto tiene que ver con 
los traslados-, tratamos de ampliar la capacitación para no tener los problemas que genera el derecho que 
también tienen los y las policías a trasladarse para estar más cerca de sus lugares de residencia. Nosotros 
tenemos policías que trabajan en Lavalleja y que su familia vive en Montevideo. La disgregación de la 
familia genera problemas de violencia en el caso de nuestros subalternos. 


La solución pasa no solo por respetar el derecho que los policías y las policías tienen de trasladarse, sino por 
extender la capacitación a un nivel tal como para que queden personas capacitadas para atender las 
denuncias, sobre todo porque sabemos que el momento en que se realizan es el de más fragilidad para la 
mujer. Eso no se los enseño; las compañeras lo saben. 


Comparto la preocupación expresada y me pongo a las órdenes para seguir pensando soluciones en materia 
de medidas cautelares. Esto es central; hay que buscar soluciones. El doctor Migliónico se refería a la 
posibilidad de explorar la capacitación de los policías españoles y, por mi parte, estuve hablando de buscar 
capacitación a nivel de la Policía sueca. En ese sentido, como anuncié, estamos avanzando en este proceso; 
ustedes saben que las policías nórdicas son las que más prestigio tienen en el mundo. Insisto: hay que 
encontrar soluciones, porque en este sentido existe una especie de agujero negro en el que la víctima de 
violencia queda totalmente desamparada. 


Por otro lado, quiero referirme al Centro de Atención a las Víctimas. Con la Rendición de Cuentas recibirán 
un artículo que presenté, por el cual elimino el Centro de Prevención Social del Delito, porque no le 
corresponde a la Policía hacer actividad social. Además, creo la Dirección del Centro de Atención a las 
Víctimas como cargo de particular confianza, y voy a decir por qué. Si no actuara en este sentido, tendría que 
poner personal ejecutivo a la cabeza de ese Centro, y no siempre es el más capacitado para llevar adelante 
una institución de este tipo. Tal como lo propusimos cuando aprobamos la Ley de Humanización del Sistema 
Carcelario, se trata de un Centro de atención a la víctima que tiene como objetivos ampararla y continentarla 
mediante el trabajo de especialistas y, por el momento, no siempre encontramos personas con estas 
características entre nuestro personal ejecutivo; pero esto no quiere decir que más adelante no ocurra. El 
hecho de que se trate de un cargo de particular confianza nos permite elegir a un Director que puede ser 
ejecutivo o no. Lo que nos interesa es que el Centro comience a funcionar de verdad y que puedan recurrir a 
él, en primera instancia, no solo las víctimas de violencia doméstica sino muchas otras que han quedado sin 
ninguna atención. Pero para lograr estos objetivos el Centro tiene que contar con altísima capacitación 
técnica. Nosotros disponemos de asistentes sociales, psicólogos, etcétera, en nuestro personal ejecutivo, pero 
eso no basta. Tendremos que pensar en contratar más personal que pueda contener esas situaciones. Es 
objetivo e intención de esta Administración que el Centro de Atención a las Víctimas cobre una dimensión 
mucho más importante que la que ha tenido hasta ahora. Para ello, tiene que ser eliminada la función que se 
desarrolla en la prevención social del delito -que no corresponde al Ministerio del Interior- y se debe 
fortalecer el Centro de Atención a las Víctimas, cuya actividad ojalá pudiera descentralizarse, pero creo que 
eso va a llevar un proceso más largo. 


El tema es notoriamente presupuestal. Lo he declarado públicamente y lo he dicho en el Consejo de 
Ministros; por eso voy a repetirlo con total libertad aquí: al Ministerio del Interior nunca le van a alcanzar los 
recursos. Aunque el señor Ministro de Economía y Finanzas me hubiera dicho que sí a todo, todo lo que le 
pedí estaba recortado. Si tomáramos el tema de la seguridad como un tema de Estado, independientemente de 
quién esté en el Gobierno -es la concepción que yo tengo; creo que deberíamos construir colectivamente-, 
tendríamos que lograr contar con un personal calificado, bien remunerado, dignificado, bien trabajado, lo que 
seguramente nos permitiría obtener mejores resultados. Pero eso todavía no lo hemos logrado; estamos en 
vías de hacerlo y para ello hemos mejorado el salario, pero aún no en la medida necesaria. Todavía estamos 
muy por debajo de lo necesario, pero algo se ha mejorado. 


Hay dos temas que me parecen vitales, que el doctor Migliónico mencionó y que me preocupan muchísimo. 


Quiero entrevistarme lo antes posible con representantes de la Suprema Corte de Justicia para hablar sobre 
los aspectos de coordinación a tener en cuenta no solo en estos casos sino en mil más. Por ejemplo, hemos 
hecho incautaciones multimillonarias de drogas, de dinero y de vehículos, como nunca se había dado en la 
historia. Todavía estamos esperando el reintegro correspondiente, que va a la Junta Nacional de Drogas y 
permite trabajar en los diferentes planes y a nosotros nos posibilita disponer de mejores vehículos y trabajar 
mejor en las incautaciones. Repito que los trámites están muy demorados. Hay que apuntar a la coordinación 
entre los organismos del Estado -por eso la reforma del Estado es tan importante-; eso es fundamental, 
porque si pudiéramos tener el reingreso de esos vehículos y de los montos de dinero incautados, ¡cuánto 
mejor podrían trabajar la Junta Nacional de Drogas y la gente que cumple tareas en el área de incautación! 
Pero, años después de las incautaciones, todavía siguen los trámites. Este es uno de los ejemplos que puedo 
citar, el de las medidas cautelares es otro, en cuanto a que las coordinaciones resultan vitales. Es una 
discusión que tendremos que dar y que es bueno que se impulse desde aquí y desde todos los ámbitos que sea 


posible, porque la falta de coordinación genera baches que hacen a la ineficiencia y a que las mujeres nos 
digan: "¿Usted qué está haciendo?" o "¿Para qué aprobaron la ley si, en definitiva, no sirve para nada? Más 
vale no denunciar". Esto le pasa a muchas mujeres. 


Por último, quiero decir que la connivencia de policías tapando a policías es la misma que existe cuando hay 
señores que tapan a señores en cualquier estrato o profesión. Y eso se arregla de la misma manera: con 
capacitación, sensibilización, concientización y severidad. Aclaro que hablo de severidad porque la 
institución que dirijo en este momento es vertical y hay que aplicar medidas disciplinarias cuando las 
personas no cumplen con lo que corresponde. A buen entendedor pocas palabras bastan. 


Sé que hay dos temas que preocupan a la señora Diputada Argimón y quiero referirme a ellos. Ha 
manifestado una preocupación que compartimos por el requisito relativo al VIH-SIDA. El doctor Migliónico 
está llevando adelante un trabajo con ONU-SIDA, y creemos que no puede haber una contradicción entre la 
normativa internacional y nuestro desarrollo nacional. Como estaba al tanto de la inquietud de la señora 
Diputada, traje el plan operativo que en abril del 2005 preparó para los ingresos el Estado Mayor Policial, y 
la verdad es que parece que para ser policía uno debería ser ario, de ojos azules, de gran físico, 
prácticamente, un sueco. 


(Hilaridad.- Diálogos) 


Ha sido un gusto compartir esta reunión de trabajo con ustedes y quedamos a las órdenes. 
Siéntanse en total libertad de levantar el teléfono cuantas veces lo necesiten, y si está dentro de mis 
posibilidades resolver alguna cosa, así lo haré. Ustedes saben la preocupación y el compromiso que 
personalmente tengo con este tema, así como con otros. Desde mi óptica y teniendo en cuenta mi 
impronta personal al llevar adelante este nuevo rol, insisto en que la construcción de la seguridad debe 
ser una tarea colectiva, no de un Gobierno. Lo digo con mucho énfasis porque así procedí con los 
Gobiernos anteriores cuando fui Diputada. Insisto en que es una construcción en la que debemos 
colaborar todas y todos desde los distintos lugares y en que las críticas constructivas también ayudan a 
la elaboración de esas políticas de Estado que necesitamos. 


Así que estaré de brazos y corazón abiertos; en el fondo, soy parlamentaria. 


SEÑORA BENÍTEZ.- Quisiera agradecer la presencia de la señora Ministra y del doctor Migliónico, 
su asesor. Sobre todo, quiero destacar un aspecto de la información sobre el proceso de esta cuestión 
que aportó la señora Ministra y que amplió su asesor, que sé que no se inició a partir de su designación 
en el cargo sino que viene del período anterior, cuando el Ministro era el doctor José Díaz. Lo que 
quiero destacar es la impronta que le ha dado al tema en esta nueva etapa la señora Ministra -tengo 
bien claro el trabajo que el doctor Migliónico venía realizando-, y en el futuro poder evaluar el impacto 
de esos objetivos estratégicos y de las acciones encaradas. El hecho de que no se tuviera en cuenta que 
la mujer policía también se embaraza, especialmente en el ejemplo que da la señora Ministra sobre el 
uniforme, es un dato importante. Nosotras mismas nos encargaremos de difundirlo para que lo 
conozca la opinión pública; y sobre todo, interesa el impacto que esto provoque en el personal del 
Ministerio del Interior. 


La señora Ministra ofreció atentamente volver a participar o estar en comunicación con la Comisión, por lo 
cual me gustaría que en los próximos meses tuviéramos información al respecto. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos a la Ministra Daisy Tourné, colega y amiga, y a su asesor, el 
doctor Migliónico, a quienes expresamos nuestro compromiso de trabajo continuo. Desde ya contamos 
con que la comunicación y la interrelación serán permanentes, algo necesario tanto para este ámbito 
como para el propio Ministerio, con el fin de trabajar en procura de alcanzar los objetivos comunes 
que nos hemos propuesto. 


La sesión fue más larga de lo previsto, pero valió la pena. Vamos a abordar el tema con otros actores; la 
Directora del Instituto Nacional de las Mujeres debió retirarse porque tenía otro compromiso, pero en otras 
ocasiones podremos hablar con ella y con una serie de delegaciones que ya tenemos programado recibir. Se 


trata de ver qué síntesis hacemos y luego mantener un nuevo contacto, porque en esta tarea nuestra Comisión 
ha marcado que no hay retroceso, que tenemos que buscar avances. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


